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IMPilClEEIAS 
1 iene razón nues t ro quer ido co 

lega tE l Imparc ia l - ; hay que cal
m a r las impaciencias que todos 
sent imos por el a v a n c e , hay que 
modera r esos a r d o r e s bélicos de 
caf.és, circuios y ter tu l ias que hace 
de caj^la c iudadano un consurnado 
e s t r a t e g a y que nos ha hecho re 
monta rno» en ala,s de nues t ra im
paciente fan tas ía has t a las más 
e levadas c u m b r e s del G u r u g ú . 

I.a opinión públ ica, dejándose 
í i v r a s t r a r por impulsos inconscien
tes que no tienen en su abono más 
m é t i t o que el estar inspi rados en 
un s a n t o pa t r io t i smo, p re tende hoy 
r e f o r m a r el plan de batal la del ge 
neral en jefe del Ejérc i to que ope
r a en el Nor te de África y ant ici
p á n d o s e á todas las previsión s y 
á todos los cálculos empujar hacia 
el rfvance á ese puñado de valien
tes s 'oldados q s e re f renando sus 
legítim.'is ans ias de pelea, se some
ten obed ien t emen te á la disciplina 
y a g u a r d a . ' ' confiadamente las de
cisiones del ;efe que los acaudil la . 

Sí, hay que calmar Jas impacien
cias que en mal h o r a influyeron en 
día no ¡ejanc s o b r e las serias r e 
flexiones de un Go-bierno, que en 
•coraplipidad con los c iegos impul
sos de la opininión, n o ^ condujo á 
la ru inosa g u e r r a con \0S Es tados 
Unidos, l l evándonos comer lamen
tab le consecuenc ia á u n a se r i e de 
desdichas cuya pesadumbre nos 
a b r u m a todav ía . 

Bueno es que en t re tengamos 
nues t ro s ocios verificando fantás
t icas e scurs íones sobre el plano de 
Mar ruecos y h a c i e n d o p robab les 
congreturas sobre los futuros resul
tados de la c a m p a ñ a , confeccione
mos en buen h o r a un plan com 
pleto de es t r a t eg ia p a r a nues t ro 
uso pa r t i cu la r y exclusivo, p e r o 

no l leguemos has ta el ex t remo de 
q u e r e r imponer nues t ros d e s e o s - -
per fec tamente justificados en este 
caso—y atí^ngámosnos á lo que tan 
a c e r t a d a m e n t e aconseja el señor 
López Bal les teros desde las colum
nas de «El Imparcial .» 

No depende el éxi to de las ope
rac iones , de que é s t a s se antici
pen, el éxito tiene q u e ser conse
cuencia lógica de una ser ie de ma
d u r a s y r a z o n a d a s reflexiones, 

uk>mi.VDUjmuic..3iuaf^ 

lEHEULLU ZELUÜN 
Eti este camino la vía comercial de 

Melilla, muy transitada en époct-s 
normales por comerciantes y carava
nas del valh del Muluy», de De'ibú y 
de Tazza, que aqui se surten de té, 
azúcar, velas, sémolas y ds tejidcs 
blancos de lana y algodón, vendien
do á su vez los srtícutos que produ-
cen las tribus del interior. 

Hasta el Atalí<y6n es bien conocí-
do para que lo describamos. Todos 
los días van y vienen por él lo'- con-^ 
voyes que aprovisionan las ¡jüsiciones 

avanzadas. 
Frente al Tinkart (Atalayón) en 

cuya cúspide reposan las cenizas del 
venerado Sidi Alí Tinkart, cambia de 
rumbo á S. S. O., atraviesa dos va
lles, más ancho el primero que el se
gundo, encajonado siempre entre la 
l.iguna df Bu-Erg y los contrafuertes 
del Yebel MPZUZÍ, dominado hasta 
Nador por el macizo Kamuru, que 
llaman los indígenas Yebel Si')i-Ah-
med el Hacb, y cuyas estribaciones 
parduzcas, desprovistas de vegeta
ción, peladas, estAn carcomidas por 
jas aguas. 

Antes de dar vis'a «il poblado de 
Niidor, asciende, pata ganar un mon
tículo rocoso, desde el cual se distin
gue ya el caserío, terroso y sucio so
bre un tapiz de verdura, y á lo le
jos, la alcazaba de Zeluán y la mez
quita de Sidi Ali el Hassani. 

Descendiendo, comiénzala llanui.i, 
y pocos metros antes de llegar á las 
primeras huertas, se encuentra á la 
izquierda el cementerio cuyas tum^ 
bas de tierra hállanse recamadas de 
pequeñas conchas. 

Por esta parte, la más accidentada, 
pueden march;jr carruajes de cuatro 
ruedas, pues el único paso dificil, el 
acceso al montículo, lué allanado por 
la Corr^pañía Española cMinas del 
Riff». Durante el trabajo de las dos 
empresas, circulaban á djario canos, 
transportando materiales, 

Nador es el centro principal de 
Mezzuza (Mazuza), fracción de Gu,ela« 
ya. El caserío es grande, compacto, 
como aldea cri.stiana, rodeada de 
chumberas, peto no cada casa, cual 
ocurre en otros poblados. Habr'x 
unas ciento cincuen'a, cuyas dos ter
ceras partes están habitadas; son edi 
fi. ios en iuinas. Solo la mezquita per
manece intact;i, con sus í>lancas pa
redes, 

Ln j^utrra cívü 'i- cebó en N.*ilc>r, 
y Is alegre aldea y sus barrios ane
xos quedaron ieducidos á un mrnitón 
de escomliros, albergue de inendigow, 
sobre todo de mujeres ciegas, que en 
el camino piden limosna con la pala
bra «Mulana» (p'>r nuestro Señor), 
extendiendo \A nuno derecha. A ve
ces, colocan en el suelo un pequeño 
platillo, al igual que nuestros pobres. 

Pasado Eapor, comienza la llanura 
y el camino «e bifurca en d(>«, condu
ciendo el del Sudoeste á B«>ni--Bu" 
Ifrur y el del S, á Zeluán. 

Este se ensancha, bordeando las 
huertas que se t-xtien en hasta Mar 
Chichi, bien cultivarías, con cercas de 
altas chumberas ó t 'eespinos, y no
rias que pacientemente aotiv n, bien 
los indígenas, bien los asnos La lla
nura se desarrolla desierta, sin un ár
bol, sin aduar, hasta el monlecito de 
Tanguemert, «azib» (encerradero de 
ganado), de los Beni—Bu -Gomeren 
(Beni -Sicar), simado á 2,000 metros 
á la izquierda del camino, en el cruce 
de los de herrulurri que con lucen á 
Quebdana y á los Ulad Settut. 

En el trayecto descrito, entre Nador 
y Tanguemert, la llanura está limita
da por la laguna al Este y por las es
tribaciones orientales de Beni-Bu-
Ifrur a! Oeste, con un í anchura media 
de siete kilómetros. 

Pasado el dicho montecito, el sue
lo se hace pedregoso, corlado por 
pequeños torrentes de las colinas de 

Madén y de los montes Afra y Ar-
chaun, ricos en plomo. 

Media hora antes de llegar á Ze
luán, cuyo» altos muros se destacan 
ya claramante, existe una colina co
ronada de rocas y chumberas, «isla-
da de Us estribaciones de Beni Bu-
Ifrur. 

Las cercanías de la Alcazaba están 
cubiertas de piadraSiy de .matorrales 
espinosos, que sirven de pasto para 
los ganados. A 400 metros se deja el 
camino que sigue hacia el Sur, para 
tomar e| q<^ (¡^nduce á la antigiia re
sidencia del pretendiente, constitui
da sobre la planicie próxima á la ori
lla izquierda del río á que da su nom
bre, y cuyas aguas salobres, pruvi-
nentes del Baay, van al lago de Bu-
Erg . 

La longitud del carn'no es de 27 á 
28 kilómetros, divi<lidí»s en esti for
ma: 15 á Nador y 12 de Nidor á Ze
luán, que se recorren á .laballo en 
cuatro horas 
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La crisis del libro 
No se sabe si los grandes ñlósotos ó 

los editores desengañados, son los que 
han echado á volar la especie de que... 
el libro se va, como los dioses del 
Olimpo. 

Cada vez hay menos aflción á los 
libros, y ya no se hacen fortunas, ni 
mucho menos negocio con la publi
cación de libros 

A primera vista, semejante afirma
ción parece un voto de censura al in-
telectualismo contemporáneo, pero 
todo tiene su duplicación. 

La primera de todas es ia que me
nos proclaman los detractores del li
bro, y es que ahora se escriben muy 
pocos libros buenos. 

De cada cien libros que se publican 
noventa y pico no valen la pena ni si
quiera de bojearse porque son plagios 
ignominiosos. 

Como ahora hay más facilidad que 
antes para editar ó publicar ¡libros, se 
lanzan á tan comprometida empresa 
infinidad de gentes. 

Eso está tanto más justificítdo cuan
to en nuestros días no hace falta ser 
un verdadero sabio para hablar de 
de esto, de lootro ó de Ip deifiás allá. 

Basta y sobra con un poco de tra
vesura,otro poco de audacjay el res
to de erudición barata, de esa que es
tá al alcance hasta de las más vulga
res inteligencias. 

La corapeteneii^, oiejor dicho, riva
lidad de las empresas tipográficas, fa
cilita grandemente la publicación de 

libros malos, considerando como ta
les los que no son buenos. 

La crisis del libro es consecuencia 
inmediata de la crisis tipográfica En 
una época en que^ las colectividades 
no estudian y en que los individuos 
se preocupan más del becerro de oro 
que de las verdades científicas, los li
bros tienen que pecar más de indus
trialismo que de mentalidad. 

Los pocos libros buenos que se pu 
blican son caros y notos lee nadie. 
Los malos abundan, son baratos y no 
fastidian á los cerebros débiles. 

Uñase á eso la superabundancia de 
pubiicacioues periódicas, revistas ilus
tradas, monografía, etc., y se cora-
prenderá perfectamente que el libro 
se vaya... como los supradichos dio
ses 

Hay gentes que no leen más que 
periódicos, y de una manera insensi
ble van almacenando en su cerebro 
impresiones múltiples, á veces contra
dictorias, que si se digieren bien, val
ga la frase, resultan aprovechables; 
pero si no se tiene el discernimiento 
necesario para clasificarlas y depa
rarlas, convieiteu la imaginación del 
lector mazacoto en una verdadera ola 
de grillos 

Por lo demás, si el libro se va es 
porque lo echan, Sigue, como todo, 
su camino; cumple su misión, evolu
ciona, pasa. El hbro se va, como se 
van otras muchas cosas, y la princi
pal entre ellas es porque ya es insufi
ciente para constituir un taro de inte-
Icctuaiismo. 

Hoy se aprende más viendo que le
yendo, y naturalmente el libro tiene 
una esfera de accián másiimitadaque 
antes, por lo mismo que ahora los 
horizontes son más dilatados. 

Pero, asi como la venganza es el 
placer de los dioses, los buenos libros 
son el placer de los verdaderos inte
lectuales. 

En eso cómo en todo, hay clases: la 
aristocracia intelectual es muy redu
cida, y esa es la única que conserva 
el culto al buen libro; en cambio la 
legión de ios vulgares, que se satisfa
ce con publicaciones fugaces yque le 
distraen, pero que no le í^nseñan, es 
cada vez más numerosa 

Suum caique. , á cada cua! lo suyo, 
ABEL IMART. 

enfdpor ae 10$ heridos 
de melilla 

Por el Gobierno Militar de esta pla
za se nos ha facilitado la' siguiente 
carta dirigida al Capitán General de 
Valencia, y que con gusto, reprodu
cimos seguidamente. 

«Excmo. Sr. Teniente General Dot> 
AdolfoJJiraénez Castellanos Muy Se 
ñor mío y de toda mi consideración: 
Por iniciativa de S. M. la Reina Doña 
Victoria iniciadora del generoso pen
samiento de abrir una stistítipcióu 
Nacional en favor de los hei-idos y 
muertos en la campaña de Melilla, y 
como secri^t^riti de la ,Iunta Central, 
cread» por la augusta Señora y pof 
ella presidida, con el fin de llevar i 
cabo tan noble objeto, me permito 
rogarle que á la mayor brevedad pro
cure la formación en esa ciudad de su 
residencia, de una Junta Regional dé 
señoras, que se esfuercen en crear 
otras tantas Jnotas provinciales cuan
tas sean las provincias que estén bajo 
su mando, en cuyas capitales las res
pectivas Tesoreras, una vez terminada 
la recar^j^cii^p se servirán enviar ésta 
á la Tesorera de la Junta Regional 
ahí establecida, para que ésta lo baga 
ásu.vez, á ia Tesorera de la Junta 
Central, Eiccelentfsima Selñora Doña 
María Bernar de Alletldesalazár, es
posa del Ministro de Estado, residen
te, mientras dure la estancia de So 
Magpstad en Sao Sebastián, en esta 
población y en «Villa Victoria», Mira-
concha. S. M. la Reina se h^ dignado 
expresar so deseo de que la prestdifn-
cia de esa Junta Regional sea acepta
da por la esposa de V. E., pareciendo-
le, como á toda la Junta Central, que 
nadie tan indicada como ella para el 
desempeño de tan honrosa mi^iÓQ. 
Al entender de la augusta señora, para 
el mejor logro del objeto que se per
sigue sería conveniente, como ya ha 
comenzado á hacer esta Junta central 
dar a mayor pub icidad por medio de 
la prensa, á las listas de suscriptores. 
Confiando en el eficaz concui-so rjue 
V. E, seguramente ha de prestar al 
caritativo designio de S. M., le doy en 
su nombre anticipadas gracias, y tie
ne el gusto d^ ponerse á «u disposi
ción para cuanto se relacione con es
te asunto, su atenta S. S Q. S. M. B.— 
La Secretaria de la Junta ( enfral, 
R. Condesa del Serrallo. - S a n Sebas
tián 31 de JuSio de 1909. 

En h iglesia parroquial t ' íl Sagra 
do Coriíón de Jesús, hsn x>ntr.-»ido! 
los indisolublesIfijjovde! m,itriraor»i» 
la bella señorita Consuelo González 
con el joven D. Adolfo Bernal. 

Nuestra enhorabuena á los nuevos 
esposos. 

También en la iglesia de la Cari
dad, se celebró ayer el matrimonio de 
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m El Eco de Cartagena 

todo í,' viven, se nui^en y propagan,,. 

¡Honibrt", tu no! Para goz!'*' 'a vida, 

has de su frir la maldición sagrâ *** 

de trabajar., porque el trabajo rinde 

cuanto la vi da material demanda. 

¡Rey de la Creación, el organismo 

que hizo D\OÍ% á su propia semejanza, 

Jiomo sapiem^, Señor del Universo, 

á tfubajar...! iLv Humanidad trabaja! 
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LOS OJOS NEGROS 
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{Amor que has de maldecir 
Por sacrilego, mujer,! 
Si mis versos á leer, 
Llegas, y aun acaso á oir, 
Pues los ha de aborrecer. 

M;\8 ya que remedio en tanto, 
Mi pasión mal comprimida 
Ni le tenga ni le pida; 
Cuando sufro tal quebranto 
Con mi amarga y triste vida: 
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Mil il 

Sosé Sa rc i a f¡>a»o. 

1899 

lir 

¿Sabe» tú, gentlf mujer, 
La de séricos cabellos, 
Que tus negros ojos bellos 
Ocupan todo mi ser 
Y vivir no sé sin ellos? 

¿Y sabes que de mi alma, 
Auyentaron el reposo, 
Y sosiego delicioso. 
De paz, y de leda calma 
Con que fui tan venturoso? 

Si lo salces ¿porqué á mi 
Tierna, dulce, insinuante 
Tu mirada fascinante 
Dlrlies, al verme asi 
De amor ciegóí y delirante? 

No ignores gentil mujer, 
L^ de séricos cabellos. 
Que tus negros ojos bellos 
Ocupan todo mi ser 
Y vivir no sé sin ellos. 

t Glntotti» Btt<n<lia 

1851. 

Mi9^ 

...Y el coro de filósofos estúpidos 

que la rutina y el error propalan 

creyendo que la esencia de las cosas 

es solo lo que aprehenden sus miradas, 

asi cantó al Trabajo, acompañándose 

del dulce son tíe las sonoras aricas: 

- El Trabajo es dolor.., pef<í no Importa, 

lio diste Tu, Señor, y es virtud santal 

A sus esfuerzos de titán parece 

que se abrevian el tiempo y la distancia; 

lleva el hombre v l̂oz de un purjto á otro, 

á su placer, el cuerpo ó la palabra; 

de los pueblos que fueron iios explica 


